Capítulo 21- La verdad

Al día siguiente, mientras los rayos de sol atravesaban oblicuamente el follaje, la legión se reunió una vez más para saludar a los emperadores. Como centurión, a Maximus se le permitía ahora participar en los encuentros de los dos grandes hombres ... un honor que aceptó de buen grado. La enorme tienda del praetorium estaba llena de oficiales en comisión de todos los rangos. Commodus también se encontraba allí pero evitó hoscamente el contacto visual con Maximus pese a que el centurión, que se mantenía muy quieto cerca de la entrada, lo desafió silenciosamente con una mirada asesina de sus ojos azules. Pero Marcus Aurelius vio al joven soldado y, al reconocerlo, le dedicó una sonrisa y una ligera inclinación de cabeza a modo de saludo. Sorprendido, Maximus le devolvió el saludo, primero en forma de una ligera mueca y luego con una gran sonrisa que trató de ocultar inclinando la cabeza. Marcus Aurelius ahogó una carcajada. Definitivamente, el joven le gustaba mucho. 

Luego, el emperador se dirigió a los presentes informándoles las últimas noticias de Roma y la situación de la epidemia que finalmente comenzaba a ceder, tras haber matado a miles de ciudadanos de un modo rápido y brutal. Como lo hacía a menudo, Maximus pensó en su amigo Lucius y se preguntó qué habría sido de él. Durante el discurso del emperador, también se enteró de que la paz actual no sería muy duradera. El frente oriental estaba asegurado pero la frontera norte hervía de descontento y las legiones acantonadas a lo largo del Danubio se estaban preparando para la guerra. El estómago del joven centurión se contrajo con una mezcla de excitación y temor. ¿Estaría realmente preparado para conducir a sus hombres a una guerra real? Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Lucius Verus anunciando que, en pocos días, los dos emperadores y un selecto grupo de hombres harían una incursión punitiva de tipo relámpago contra una tribu germana acampada directamente al otro lado del río. Pero, como oficial nuevo, el joven centurión no esperó ser incluido en semejante grupo de elite. 

Después del consejo, ambos emperadores se mezclaron libremente con los oficiales y Marcus Aurelius se dirigió hacia Maximus, quien no se había movido de su puesto cerca de la entrada. 

· Estaba seguro de que eras tú, Maximus. Eras sólo un muchachito la última vez que te vi y, mírate ahora, centurión a tan temprana edad ... algo prácticamente nunca visto. Mis más cálidas felicitaciones.

Marcus le apretó afectuosamente del hombro y alzó su copa de vino en señal de homenaje. 

· Muchas gracias, Mi Señor.

Al inclinarse, Maximus vio a Commodus mirándolos, pálido y con una expresión herida en su rostro juvenil ante el trato familiar entre el centurión y su padre y sonrió satisfecho. 

· Entiendo que vas a participar en la exhibición de mañana – dijo Marcus. 

· Sí, Mi Señor. 

· Bien, no tienes nada que probar después de tu aventura de la otra noche pero igualmente ansío verte en acción.

· Gracias, Mi Señor.

Dicho esto, Marcus Aurelius le palmeó el hombro y se dirigió hacia el siguiente oficial, mientras Maximus se encontraba cara a cara con Lucius Verus por primera vez. Era unos diez años más joven que Marcus Aurelius, lo que lo ubicaba alrededor de los treinta y cinco. Comandante al tiempo que emperador, vestía armadura completa la mayor parte del tiempo lo que lo convertía en una presencia imponente. Bajo y robusto, con el cabello prematuramente encarecido, le llegaba a Maximus apenas a la nariz pero nadie hubiera podido confundir su falta de estatura con falta de coraje. 

Junto al general Cassius había conducido con gran éxito el ataque contra los enemigos de Oriente. Soltero, lo acompañaban en el campo su anciana madre y su hermana más joven, una mujer de alrededor de treinta años. Pero Maximus no recordaba haber visto a ninguna de las dos en todo el tiempo que llevaban allí. 

· Maximus, ¿verdad?

· Sí, Mi Señor – Maximus se inclinó.

· Qué afortunado que estuvieras fuera de las murallas cuando los bárbaros atacaron. 

· No atacaron exactamente, Mi Señor ...

· Sólo porque tú los detuviste, soldado. Ah, sí, Roma es afortunada al tener hombres como tú, Maximus. Precisamente por tener hombres como tú el imperio se mantiene fuerte e indiviso. 

· Gracias, Mi Señor 

El joven centurión estaba apabullado por la atención que le dedicaban los dos hombres más poderosos del imperio. 

· Y te debo un agradecimiento personal por arriesgar tu vida para proteger a la gente dentro del campamento, especialmente mi familia ... y mi prometida. 

· ¿Tu prometida, Mi Señor? – preguntó Maximus cortesmente. 

· Sí – Lucius Verus rió – Lucilla. Nos vamos a casar muy pronto. ¿No soy acaso un hombre afortunado?

El impacto de la noticia atravesó el cuerpo de Maximus con la fuerza desgarradora de un rayo y desde la cabeza a los pies, haciendo que el corazón se le hinchara en el pecho hasta impedir el paso del aire. Todo lo que pudo hacer fue asentir débilmente con la cabeza y jadear, llevándose una mano a la garganta. 

· ¿Te encuentras bien, soldado? Pareces a punto de desmayarte – Lucius Verus frunció el ceño, genuinamente preocupado.

· Estoy bien, Mi Señor – susurró Maximus – Discúlpame, Mi Señor, pero necesito aire. 

Sin esperar a que le dieran permiso para retirarse, Maximus salió de la tienda dando tropezones, ajeno a las miradas curiosas de los oficiales y los dos emperadores. Así fue que no vio la mueca triunfal que se dibujó lentamente en los rasgos oscuros del joven heredero del trono.

Una vez fuera, Maximus se dobló en dos y aspiró dolorosas bocanadas de aire en sus abrasados pulmones. Sintió que una mano se apoyaba en su espalda y que alguien lo llamaba por su nombre pero se apartó y corrió hasta alcanzar la entrada del campamento, cargando contra los guardias y dirigiéndose a la oscuridad de la noche. 

No dejó de correr hasta alcanzar la playa donde apenas unos días atrás había compartido momentos de intimidad con Lucilla, quien todo el tiempo había sabido que iba a casarse con un emperador. Lo había engañado desde el comienzo, había jugado con él ... y Maximus había estado tan ciego a causa del amor que no lo había visto. 

El dolor en su pecho era tan intenso que lo hizo caer de rodillas y doblarse, hasta que su frente tocó la arena húmeda y fría. Su pena era como una bola de brea ardiendo, consumiéndole el corazón y reduciéndolo a cenizas. Maximus cayó al suelo y rodó hasta quedar de espaldas, su cuerpo desgarrado por secos sollozos, hasta que su furia estalló en un grito de dolor que hizo pedazos la quietud de la noche y asustó a un búho, que levantó el vuelo asustado. Los gritos del ave se mezclaron con los de Maximus en el frío aire de la noche.  
